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lii Un Mim isDalé 
En uno de nuestros últimos núme

ros dimos cuenta á nuestros lectores 
de VÁ visita hecha á Mazarrón por dos 
Ingenieros, rrlacionada con el pro
yecto de suministrar energía eléctri
ca á dicha población minera y á los 
distritos de La Unión y Cartagena. 

Hemos procurado adquirir sobre es
tos antecedentes y datos, porque en
tendíamos que era un asunto de gran 
importancia para esta zona y de ellas 
resulla que con efecto existe forma
da una sociedad con el nombre que 
encabeza este artículo, que es dueña 
de un salto de agua en el río Júcar, 
capaz de producir 35.000 caballos de 
fuerza. 

La Hidro eléctrica Española tiene 
su domicilio social en Madrid, su ca
pital es de 12.000.000 de pesetas y for
man parte de su Consejo de Adminis
tración, entre otros, los Sres. Urquijo, 
Ibarra y Marqueses de Aldama, de Vi-
llarieal, de Álava y de Uza del Valle. 

Esta sociedad tiene hechos contra
tos en Madrid para suministrar la 
producción de 15.000 caballos y en 
Valencia y pueblos limítrofes la de 
10 000 y los otros 10.000 restantes los 
destina á esta zona, á cuyo fin y por 
encargo de la sociedad, su Director 
Gerente el ilustrado Ingeniero de mi
nas D. Juan Urrutia acompañado de 
nuestro amigo D. Diego Cánovas y 
del hijo de éste el Ingeniero industrial 
D. Blas, han recorrido, Mazarrón y el 
Puerto, Las Pedreras, Coto Fortuna, 
Totana, Murcia, todo el distrito mine
ro de La Unión, San Javier, San Pe
dro del Pinatar y Torrevieja. En es
tos puntos y Cartagena se distribuirá 
en su día la energía eléctrica que pro
duzcan los 10.000 caballos de fuerza, 
prestando de este modo un servicio 
importantísimo á todas las industrias 
establecidas en esas poblaciones. 

La nueva sociedad se propone cele
brar un concierto con las compañías 
eléctricas ya establecidas en Cartage
na con objeto de facilitarles el fluido 
necesario ó llegar á un acuerdo en el 
funcionamiento de esta industria con 
objeto de que se obtenga por todos el 
favorable resultado que ofrece la eco
nomía con que ella puede producir 
fuerza y luz. 

Es indudable que los propósitos de 
'a Hidro eléctrica Española, si son co-
nio nos lo han manifestado y se lle
van á la práctica, han de producir no
tables mejoras en toda esta zona y 
bien merece que por ello nos congra
tulemos, felicitando de paso á nuestro 
amigo D. Diego Cánovas que parece 
ha sido quien decidió al Consejo á 
que el Director Sr. Urrutia hiciese la 
visita que ha confirmado la elección 
de esta zona para conducir la energía 
eléctj 'icaqueestaba sin contratar. 

Ires atfflMDS'fcl Mé Wwá\ 
—Si íás ma'tlres púáfieran y quisie

ran criar durante todo' el tiempo que 
íiisiológicaraente debieran, las gene
raciones resaltarían más robustas, las 
mujeres se conservarían más, los va
rones se agolarían menos y los aumen
tos de población no llegaríaná produ
cir crisis económicas antinaturales 
que al fin se resuelven en guerras, 
pestes y exterminios. 

- L a lactancia materna ofrece un 
admirable conjunto de ventajas: para 
el ni&o, porque es la más providen
cial; para la madre, porque el criar 
es función fisiológita de compensa^ 
ción, y es más saludable á la larga la 
sucesión de embarazos y crianzas, 
que una serie de preñeces y partos sin 
lactancia y, finalmente, para el mari-
(̂ o> porque nada más saludable para 

el varón que los intermiientes perío
dos de continencia impuestos poV las 
lactancias. 

—Dentro de las actuales costum
bres, tomar nodriza es contratar san
gre desconocida para inyectarla en 
las ven;is del hijo propio. Los pocos 
Y superticialcs dalos que de la fortale
za y sanidad del ama st; toman, no 
bastan á despejar tan grave incóg
nita. 

Notaj alegre? 

i)\ ?li1 

Apesar de que con arreglo á la nue
va organización del servicio de poli 
cía, nos hemos quedado en Cartagena 
sin inspector de Orden público, y en 
sustitución de este, encargan para el 
servicio de esta ciudad á un agente 
de primera, no tenemos derecho á 
quejamos, aunque nos duela la mue
la del juicio. 

Aquí estamos mejor que San Jino-
jo, ó que Quevedo cuando le colgaron 
en la cesta; y el que no se divierte es 
porque no quiere, ó poique no puede. 

Podrán tener más de cuatro algunos 
diviesos ó granos ciegos, tan propios 
en esta estación del año, pero en cam
bio tenemos todos á nuestia disposi
ción diferentes sitios donde distraer
nos de los malos humores, aunque 
estos sean del sarampión. 

Cartagena de hoy, no es la Cartage
na de anfes porque en cuestión de es 
pectáculos hemos variado tanto, que 
SI Asdrubal quisiera visitarnos, con 
seguridad que no nos conocía. 

Antiguamente, antes de conocerse 
la Hemoglobina, el uso del berbiquí, 
los excelentes resultados del agua de 
Loeches, el éxito dé las hebillas de 
los panlaones, y otra infinidad de 
cosas que hoy conocen hasta los ba
rrenderos del municipio; de uvas á 
peras, ó de tomates á higos chumbos, 
teníamos solamente una clase de es
pectáculos, pero hoy merced á la des-
gravación de los vinos, las reformas 
de marina y del Esperanto, tenemos 
más espectáculos que dineros para 
poder asistir á ellos. 

Resulta verdaderamente asombro
so el maremaghum de artistas que por 
todas partes se ven. 

Por aquí, dos ó tres partiquinos del 
género chico ó grande con un perro 
de agua; por otra parte la coupletista 
H ó P, con un sombrero más giande 
que un sequero de higos, y seiscien
tas varas de blondas. 

Por otro sitio vemos al acróbata M. 
que en unión de la equilibrista W, 
compran cacahuets, ó naranjas man
darinas, más allá el clows Pepino, pot-
otro lado el excéntrico musical Clari
nete, por acá los duelistas «No me ol
vides' , los 'ncomparáblés bailarines 
Los hijos de la noche, y el notable es-
chínotéiidor cLomo dé gato». 

Esto se ha convertido en una Bal}i-
lóuia de'artistas de los géneros gran
de, chico, ínfimo y átomo, y ya no sa
be uno'ki se acostará siehdo agente de 
cbntHtmcloné's y ama¿ecerá bailahdió 
la Farruca. 

Estamos hechos unas verdaderas 
jáuílas con tantos artistas, con tantos 
espectáculos y con tan pocas perras. 

Yo no se á donde vamos á ir á pa
rar. 

QTÉMA. 

BOLSft Q£ «l&DfitQ 
á U i m a s imprasiones 

De nuestro servicio especial 
El Banco de Londres reduce hoy 

nuevamente su descuento oficial esta
bleciéndolo al 4 por loo. Este acuerdo 

Para EU ECO DE CARTAGENA 

Ep \o9 clías de Dorila 
EL BRINDIS. 

Hoy cumple Doiila—(Hez y siete años, 
La más hechicera —zagala del rancho; 
La de negros ojos —la de rojos labios, 
La de blondos*Vt£8^--la de andar bizarro. 

/,No visteis la nieve,- de blancos penachos 
Coronar las crestas —de los montes altos?... 
Pues aún es su cutis—más puro, más blanco. 

¿No visteis las rosas—con que adorna Mayo 
La verde p radera -con profusa mano?... 
Pues aún son más vivos—y más delicados 
Los frescos matices—de su loslro candido. 

¿No visteis las luces—que el Rey de los astros 
Derrama á torrentes—por todo el espacio?... 
Pues bien, de sus ojos—dulces y rasgados 
Aún brotan más luces,—aún brotan más rayos. 

¿No visteis el junco—á orillas del lago 
Flexible mecerse -del céfiro en brazos?... 
Pues su esbelto talle -puro , inmaculado. 
Aún es más gracioso,—aún es más gallardo. 

¿No visteis los h i los - sutiles, delgados. 
Que en estrecha cárcel- fabrica el gusano?... 
Pues aún son más finas—más suave al tacto 
Las doradas hebras ~ de sus rizos mágicos. 

¿No visteis la aurora— sobre su áureo carro 
Romper el Oriente,—sembrando á su paso 
Brillantes aljófares,—con pródiga mano?... 
Pues aún es más bella,—tiene más encantos 
La alegre sor.ri'a—de sus fre.scos labios. 

...Y del arroyuelo—que discurre manso 
Por la agreste selva.—débil susurrando 
¿No visteis, por último, los cristales claros?... 
Pues bien, de su frente, —el inmaculado 
Cristal, todavía- más terso és y diáfano. 

Zagales, hoy cumple,—diez y siete años 
La hermosa Dori la , - la perla del rancho: 
En su loor brindemos,—en su loor bebamos. 

Kn un corro del Bolsín hemos re
cogido esta larde inmejorables impre
siones lospeclo al resultado de los Al
tos Hornos (¡e Vizcaya en el último 
ejercicio. Díccsp ((uc loshci'-t (icios son 
suporioros en 2';)l) inill<nies á los del 
año atilerior y ([iic, uuw dedicando 
una luí rU' sunin á rebajar el precio 
de Lis existencias, (jiunian utilidades 
bastantes á repartir un ilividendo 
complenienlario de Ii5 ó 40 pesetas. 
En el Consejó parece que hay opinio
nes para una y otra cantidad. 

Solamente como rumor consigna
mos la noticia, que, aun pareciéndo-
nos muy verosímil, procuraremos 
comprobar más detenidamenle. 

Pilar Oiménez Rubia. 
Cartagena, Enero de 1908. 

produce buena impresión en la Bolsa 
de París que abre muy fuerte, aun 
cuando cierra algo más débil. En 
Barcelona se nota también inlluencia 
de aquella determinación que, de re
chazo, repercute igualmente en nues
tra plaza. En el Bolsín celébralo en 
Madrid, el negocio no es muy «ibun-
dante, pero la firmeza es mucha. El 
Interior fin de mes se negocia á 81,97 
y 82 por 100 cerrando á este cambio. 

El Próximo, con 0,20 de report, cié 

trata á 81,95, quedando dinero. En tí 
tulos chicos no se hace nada, ni tam
poco en Amortizable que se ofrece á 
101,(50 y se paga á 101.¡50. Las Azuca
reras I'i eferentes se operan á 103 y 
103,25, y el Banco Español del Río 
de la Plata, á 88,50 y 89 duros al con
tado, y á este mismo cambio á íin de 
Febrero próximo. De París viene á 
375 francos. 

No se han negociado Banco de Es
paña, Tabacos ni otros valores, ni si
quiera francos ni libra.s, pues los ban-

rra á 82,20. El Contado en partida se I queros no asisten al Bolsín. 

UNA CARTA DE JESUCRISTO 
El corresponsal de «Daily Express» 

ha enviado á su diario el facsímile de 
una inscripción dórica que se ha en
contrado en la puerta de un palacio 
deEfeso, y q u e ha sido comunicada 
al Congreso arqueológico por el pro
fesor Bohrmann, de la Universidad 
de Viena. 

El profesor Muriay, del Museo bri
tánico, que ha examinado dicho facsí
mile, declara que no se puede poner 
en duda su autenticidad, y que tiene 
gran importancia histórica, pues prue
ba que es cierta la traducción que hi
zo Eusebio, de la carta que dijo ha
ber escrito Abgar á Jesucristo y haber 
encontrado en los archivos de Edesa. 

La inscripción está escrita en carac
teres sirio-caldeos, y la de Abgar, rey 
de Edesa, está concebida en los si
guientes términos. 

«He oido hablar de tí y de las curas 
que has conseguido sin emplear hier
bas ni medicamenlos. 

«Se dice que devuelves la vista á los 
ciegos, que haces andar á los lullidos, 
que limpias á los leprosos, que resu
citas á los muertos, que expulsas á 
los diablos y que devuelves la salud á 
los (|ue están martirizados por cuter-
niedades. 

«M oir lodo (!sto de tí he que
dado convencido de (|ii(; eies el Dios 
verdütiero, (|ue ha 1) jado del cielo 
pa.a hacer lales milagros y que eres 
el hijü de Dios. 

«Por esto le envío estas líneas ro
gándole que vengas acá para curar 
mis padecimientos. 

*He oído decir que los judíos mur-
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—allí no hay siBteiua «olar, ni eípacios inte ostola-
rea como pn nuestio mundo, —y Í;1 aire sopla yen
do á ()i rderae en los profundos ubismoB dd firma
mento. Allí uo bxistesluo Bi'lleza.. . toda lu belle
za de nnestroarte no BB más que nn débil recuerdo 
(le débiles destellos de aquel Hdujimble lunndo, y 
DoestroB comi)OBÍtoieí>, nutBiros origina es CO.T)posi-
tores, BOD aqunlloa que oyi n, si bien débilmente, 
el polvo de melodía que loi< ángeles empuinu delan
te d» aUH alas. Y los ángeles y admirables mons-
trnoB de bronce y máiiuol y viviente fuego, suican 
por todas ¡partes. 

Es nu mundo de Ley — porque sea lo que fuese 
está bajo una ley,—pero feUB lt«ye8 todas, en cierto 
extrafio modo, ditiereu de las nuestras. Su geome
tría es diferente, porque su espacio tifecta una cnr-
v»'así, que sus piaros son cilfndiicos; y sits leyes 
de gravitación no están de acuerdo con las leyea 
de inversos cuadrados, y limen veinticuatro colo
res primarios eu lugar do Uvf, Muchas de las fan
tásticas cosas de nuestra cieiici», son vulgaridades 
allí, y toda nuestra ciencia teirenal Us pareceiía 
á elloc ensueños de un loco. Sus plantas no produ
cen fiore^, sino haces de fue^o multicolor. Ento, 
natoralmento, parecería una cosa fantástica, por
que no se comprenderá la n:ayor par e do lo que 
el Anjgel dijo al vicaiio; ni realmente é«te podfa 
LaoerBo cargo, porque estando su experieíioia álecta 
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I TI (íl mundo de usted desdo el mío!— 
.- ¡En el mundo ilc uiis sueños vu«l-

do .i caer en 
d i j o el A l l g f l 

ti) reall 
Echó una rniíada en torno fuyo. 
— ¡En el iiiuniio de mis sueños! 
—Esto 08 <H>nfii:io,—dijo el vicario.-Casi haría 

pensar á .uno quu pueden existir Iijenil Cuntro 
diinent'iotKS después de todo. Kn cuyo caio, na-
taralmeiite,— continuó de pri-a, pues le compla
cían li'S disquisicioties geomótniaay hanla se sen
tía un tanto orgul̂ oBO de sus coiiociinieiitos en la 
materi».—poede también existir un fitMi nlíinero 
de universos de tres dimensiones, reunidos lado 
por l»do, y todoa percatándose confusamente loí 
anos de los otros. Puede haber mundo sobre mun
do, universo sobre universo. Pero lo que me admi
ra os cómo ha podido usted caer de nu mundo al 
mío.,.. 

—¡Santo ciólo!—exfílan ó «1 Ángel,—¡Allí veo 
ciervos! ¡Qué grotesco me parece todo esto! ¿Es 
posílile que esté reaimente despierto? 

Se restregó los ojos con loa nudillos. 
Una media docena de ciervos Be aproximaban 

en flia indiana oblícuaiüente á través de los árboles 
y se detuvieron liusmeamlo. 

—No es nn sueño.... soy realmente un Ani{e\ 
sólido y concreto en el país de lo» sueños, dijo el 
Ángel liéndose. 

El vicario le contemplaba. El rerereudo orultó-


